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       Consagración al Inmaculado Corazón de María
Hijos Míos dad vuestra prueba de que amáis a  esta Madre Consagrándoos a Su Corazón…
San Nicolas 23/11/87
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El Bano de Luz[image: image11.png]



Un Baño de Luz no es otra cosa que, con la ayuda del Señor Jesús, tratar de encontrar:

· Una respuesta a algo que nos molesta y nos hace sufrir.

· Una razón a aquello que nos impide ser felices y no nos permite progresar espiritualmente.

· La causa a un bloqueo o trauma.

· Una Luz para aquella oscuridad que produce una parálisis en la vida espiritual.

Ejemplo
Una persona que vive siempre agresiva, malhumorada, todo le disgusta, nada le agrada, etc. Este estado tiene una causa, pero en muchas ocasiones no se sabe cuál es. Entonces se le pide al Señor que se la manifieste, la ilumine, la saque a flote. Jesús que es Luz viene a iluminar y a sanar. La presencia de Dios es sanadora.

Para ilustrar mejor lo que es un “Baño de Luz” transmitimos el caso de una religiosa que hacia treinta y dos años estaba en el convento.

Durante los primeros veinte años viví muy feliz. Pero durante los últimos doce años sufrí un infierno. No quería a nadie, ni nadie me quería. Pedí ayuda para remediar mi mal y me aconsejaron un Baño de Luz.

Por la noche, estando en la capilla, le dijo al Señor: “Señor Jesús: ilumíname ¿Cuál es la causa por la cual vivo tan aburrida en el convento por estos últimos doce años?

Vi entonces que del Sagrario salía el Señor e iba acercándose muy sonriente y muy amoroso. Me quedé mirándole y cuando ya le tuve cerca le volví a preguntar: “Señor, ¿Por qué vivo tan aburrida en mi vida religiosa? ¿Por qué no tengo la alegría del principio?.
El Señor me contestó: “¿Qué relación hay entre esas revistas que estás leyendo y yo? ¿ Por qué pasas tanto tiempo entretenida hojeándolas?

Le respondí: “Señor, pero esas revistas no son pornográficas…” “Precisamente porque no son pornográficas las lees, pero te están llenando del mundo de vanidades que te vacían de Mi y te disipan, separándote de Mi. Tu ya no sientes lo que antes sentías por Mi. Ni lo Mío te enamora, no te atrae. Esta es la razón por la que vives tan aburrida en la vida religiosa.”
Esta religiosa hacía exactamente doce años que estaba leyendo revistas del mundo que en vez de llevarla a enamorarse del Señor cada vez más, lo que hacían eran distraerla y separarla de su amor, y le habían arruinado su vida de oración. El Baño de Luz le hizo conocer el origen de su problema.

En un retiro de Guatemala mientras hacia el Baño de Luz una de las asistentes narró la siguiente experiencia:

Cuando sentí la presencia del Señor empecé a hablarle y me sentí muy disgustada con El y le reclamé llorando que no me amaba y que nunca me había amado. El Señor me contestó: “Yo siempre te he amado”. Entonces yo le reclamé, “Yo no creo que Tu me ames, porque si tú me hubieras amado, no me hubieras quitado mi madre a la edad de 8 años.”
En ese momento sentí como el Señor me recostaba contra su pecho y con mucho cariño y amor me acariciaba y me secó las lágrimas. Mirándome me dijo: “¿Crees que no te amo por que me llevé a tu madre? ¿Sabes? Cuando vine a buscarla era porque ya había cumplido la misión que le había confiado. Y esa misión era la de darte la vida. Yo estoy satisfecho con ella y quise traerla conmigo para darle el premio que le tenía prometido. ¿O crees que hubiera sido mejor que ella estuviera hoy contigo pasando estos años paralizada y enferma como estaba?

Sentí que Jesús me colocaba sobre los brazos de la Santísima Virgen y me decía: “Mira hija, si has tenido Madre… nunca has estado sola. Mi Madre que también es tu Madre ha estado contigo y te ha acompañado siempre.”
Sentía que la Virgen me abrazaba y me acariciaba, a tiempo que me cubría con su manto y me decía: “ Hija, siempre he estado contigo. Te amo mucho. Eres mía.”
Entonces sentí que mi vida se llenaba de alegría. Luego Jesús me miró y me dijo: “¿Por qué no me entregas a tu mama? 
¿Puedo llevarla conmigo?

Por primera vez puse a mi madre en las manos del Señor y la recordé con profunda paz. Luego el Señor me dijo: “ Voy a mostrarte que si te amo y que nunca te he olvidado y siempre he estado contigo. ¿Quieres ver cómo te amo? ¿No te has dado cuenta que te di un esposo y unos hijos que te aman y se preocupan por ti? ¿No eres feliz en tu hogar? Hija yo amo a los míos dándoles lo que necesita.

Entonces sentí que me abrazaba y me dijo: “ Yo soy tu verdadero Padre. Mi Madre y yo te amamos y estamos siempre contigo.”

Comencé a llorar pero de gozo y con paz. Nunca había sentido tanto amor en mi vida. Por primera vez pude perdonar al Señor  por este resentimiento tan fuerte que había en mi corazón y nunca había apreciado el amor, cariño, comprensión y bondad de mi esposo y de mis hijos.

Diferencia con la sanación interior

La sanación interior es para sanar una herida específica. El Baño de Luz es para pedirle al Señor que ilumine el por qué de algún mal, su razón o causa. Es algo desconocido.

La sanación interior necesita la ayuda y discernimiento de otra persona que ore por nosotros. El Baño de Luz se lo puede hacer la persona misma. Esta la diferencia más relevante.
Como se hace

Prendemos una vela, en señal de la Luz que estamos solicitando para nuestra vida.
Se necesita ante todo un lugar tranquilo que invite a la oración, por ejemplo el Sagrario, solos en nuestra habitación o jardín, etc.  Comenzamos con una oración que invoque a Nuestro Señor en su calidad de Salvador y Redentor del mundo y de nuestras almas.
Se debe imaginar a un Jesús muy humano, algo así como se apareció a los discípulos después de su resurrección. Ya que imaginar con detalle lo que queremos es un paso previo, para lograr plenamente lo que deseamos.

El diálogo debe plantearse solo entre Jesús y yo, no debe haber otros interlocutores. La forma será amorosa y verdadera, contando con los innumerables ejemplos que nos muestran las escrituras (la samaritana en el pozo, por ejemplo) 

Debemos hacer silencios en paz y armonía, para escuchar la respuesta Divina. Para este fin muchas veces es mejor escribir que hablar, pues en las pausas que nos impone la escritura se dan los tiempos necesarios para la meditación de nuestras palabras, y la escucha de las de Jesús.
Las veces que podemos hacer este ejercicio solo depende de la cantidad de veces que nos encontremos confundidos, sin saber que hacer o las causas de nuestro malestar. El resultado debe llevar aparejado sin distinción un alivio y paz interna. Si no el mismo no habrá sido exitoso. La sensación debe ser la de haber hallado algo perdido, de haber entendido algo que no se comprendía. 
Si hacemos de esta práctica algo frecuente ante nuestros problemas, el resultado será el de reconocer la Divina Voluntad en nuestras vidas. Además de poder desentrañar esos errores que quedando sepultados hieren nuestras psiquis y nuestras almas, al punto de perturbar todas nuestras vidas. 

El paso siguiente será el de ir reflejando en nuestras vidas al mismo Jesús y María Santísima. Irradiaremos paz y felicidad y ayudaremos a nuestros hermanos a encontrar el mismo camino.

¿Dónde dice que podemos usar esta práctica con estos fines? 

Jesús es la Luz del Mundo, San Juan 12, 46. Que ilumina a todo hombre, San Juan 1, 9. Para quién  crea en El no permanezca en tinieblas, San Juan 12, 46. Quien se cierra a la Luz se cierra a la salvación gratuita ofrecida por Dios, San Juan 3, 19-21.

Cuando todas las cosas son puestas al descubierto  por La Luz, todo queda en claro, por que la Luz lo descubre todo. Por eso se dice: Despiértate, tú que duermes, levántate de entre los muertos y Cristo te alumbrará.

A la Luz de estos textos bíblicos y tantos otros que nos hablan de la Luz Divina, solicitamos en esta práctica de meditación y contemplación que se derrame esta Luz Divina sobre nosotros, bañándonos, a modo de purificación y renovación de lo que está mal y perdido. 
Nos ponemos confiadamente en las manos de Jesús recurriendo a El cuando nuestras fuerzas e inteligencia se han agotado. Simplemente y con humildad recordamos sus palabras: 
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"Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.


Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama,


se le abrirá." San Mateo 7,7-8











2 da Parte: Conocerse a uno mismo
Hoja Nro: 3
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